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Presentación


Reconozco ser un admirador de Juan Carlos Cubeiro desde hace muchos años. Me admira su capacidad de interrelacionar cosas aparentemente distintas y de sacar conclusiones y enseñanzas de aplicación general. Me asombra su facilidad para hacer un enfoque en plano largo y ampliar la perspectiva de problemas en teoría complejos.


Por eso me fascinó su idea de relacionar en un libro, el liderazgo en la empresa y el liderazgo en el deporte, dos ámbitos que si enfocamos en plano corto, parecen de difícil conexión.


Desde hace algunos años tengo la inmensa suerte de dirigir la Asociación para el Progreso de la Dirección (A.P.D.), cuyo objetivo es impulsar y mejorar la formación y la información de los directivos españoles. En A.P.D. figuran hoy cerca de 3.000 empresas asociadas, y pasan al año más de 30.000 asistentes y 1.600 ponentes. Es sin duda una plataforma privilegiada para observar y analizar cómo evolucionan y en qué cristalizan las necesidades y las inquietudes de nuestros directivos y líderes empresariales.


A pesar de todo, si me pidiera usted, amable lector, que identificara los rasgos comunes que definen a esos líderes empresariales que han pasado por nuestra tribuna, les confieso que difícilmente sabría hacerlo. Unos son simpáticos, otros desagradables; algunos se pasan el día comunicando, otros no hablan ni con su secretaria; algunos deciden con rapidez, otros estudian el problema hasta la saciedad y tardan una eternidad en decidir; unos son austeros, otros amantes del placer; unos pecan de modestia, otros son más vanidosos que un pavo real; etc.


Pero es que además, si usted repasa la literatura empresarial sobre liderazgo se encontrará con que a un líder se le pide, entre otras cosas, que inspire y motive, que tenga capacidad de síntesis y análisis, que innove, que tenga iniciativa, que ponga retos exigentes, que tenga visión estratégica, que promueva el cambio, que conecte a su gente con el mundo exterior, que sea íntegro y honesto, que sea buen comunicador y además que lo haga frecuentemente, que practique el autodesarrollo y desarrolle a los otros, que les permita participar, que esté enfocado a resultados, etc.


Salvo Superman, o El Jabato –por buscar un ejemplo más español–, yo no conozco a nadie que reúna todas y cada una de esas cualidades.


Además de dirigir A.P.D. soy deportista aficionado. Quizás por estas dos razones los autores me pidieron presentar este libro. Y quizás por esta doble circunstancia de practicar deporte y dirigir una asociación de empresas, voy a tener el atrevimiento de, a partir de mi experiencia personal en el deporte y de lo que he podido ver en algunos grandes líderes de empresa que admiro, intentar poner de manifiesto alguna característica de lo que particularmente y con toda modestia, entiendo que reúnen dichos líderes empresariales, y deben reunir los que aspiren a serlo.


Hasta los 18 años, seguramente como muchos de ustedes, formé parte de algunos de los equipos deportivos que el colegio organizaba para competir con otros colegios: fútbol, baloncesto, rugby... En muchos de ellos lo cierto es que no lo hacía mal, y por tanto y sin quererlo, se me identificaba como uno de los líderes del equipo. Fue en esta época en la que descubrí el valor de la humildad. De hecho, la definición de líder que más me ha gustado de las muchas que he leído, es aquella de Lao Tse que dice: «El mejor líder es el que apenas se hace notar, no aquel al que la gente obedece y aclama, ni al que todos desprecian. El buen líder habla poco, y cuando ha concluido su trabajo y alcanzado su propósito, la gente dirá: lo hicimos nosotros». Ser humilde no es ser menos, es ser más, tanto en el deporte como en la empresa. Cuando eres humilde, aprendes el verdadero valor del equipo, apartas los egos y te abres a los demás.


También descubrí en esos años la importancia del equipo. Un equipo no es un grupo; igual que –como dicen en Eurotalent– un comité de dirección no es un comité de directores. Un verdadero líder reconoce la importancia de un equipo motivado y sabe convertirse en un facilitador de su cohesión y su rendimiento.


En esa época, como la energía que aporta la juventud parece inagotable, simultaneaba los deportes de equipo con la práctica del atletismo; mis pruebas eran la velocidad y la altura. Ahí aprendí el valor de la autosuperación. Siempre tenías una marca que mejorar, un tiempo que batir, una distancia que alcanzar. Igual que el líder empresarial que nunca se conforma con los resultados alcanzados y siempre quiere mejorar, ir más allá. Un directivo conformista nunca será líder.


Cuando ya el comienzo de la vida profesional me dificultaba la práctica de deportes de equipo, comencé a interesarme en mayor medida por los deportes individuales, y así empecé a practicar más en serio el esquí. Tras los primeros tiempos de caídas monumentales y egos avergonzados, tengo que confesar que ningún deporte me produce tanto placer y diversión como éste. El blanco de la nieve, el silencio, el aire fresco y la velocidad al bajar las pistas, son sensaciones difícilmente explicables con palabras. Del mismo modo, un líder de empresa –sea cual sea su puesto en la misma– debe procurar divertirse ejerciendo sus funciones. La alegría, el buen humor, el optimismo, siempre hace que uno saque lo mejor de sí mismo y de los demás.


Algo más tarde me aficioné a la natación –quizás el deporte más completo–. Yo creía estar en cierta buena forma e incluso nadar relativamente bien, hasta que asistí a clases de natación en piscina. Sinceramente, al principio, me pareció el deporte más agotador y más aburrido que he hecho en mi vida. Sin embargo con el pasar de las semanas, el cansancio y la agonía por respirar bien se iban transformando en un movimiento mecánico que me permitía hacer una piscina tras otra. En ese nadar automático, descubrí el placer de la reflexión prolongada. Nadaba y a la vez pensaba largamente en mis cosas. Como el líder de empresa que debe liberarse y abstraerse del día a día, para, obligatoriamente, pararse a pensar. Dónde vamos, qué competidor nos acecha, cómo vamos a hacer esto o aquello... Un directivo que no dedica suficiente tiempo a la reflexión, y de forma regular, tampoco será nunca líder.


En cierto momento en que parte de mis vacaciones las pasaba en la playa, y ante la terrible perspectiva de estar horas y horas tumbado al sol, empecé a hacer submarinismo. La sensación que te da la práctica del submarinismo es también única. Flotar en el agua y subir y bajar la profundidad simplemente con la respiración, te da una percepción de libertad indescriptible. Pero también una increíble sensación de soledad. No hay nadie más que tú y el ruido de tu respiración. Tienes por encima de tu cabeza una masa de agua equivalente a un edificio de diez pisos de altura, y sabes que no puedes subir demasiado rápido para evitar los problemas de descompresión. También el líder experimenta la soledad. Es él el que va delante, el que va solo, el que tira del carro, el que tiene la visión. Y a pesar de todo sigue adelante. Es esa capacidad de vencer la soledad la que también distingue al líder.


Hace poco más de seis años me dio por el taekwondo. De más joven siempre me habían gustado las artes marciales y practiqué algunas de ellas. El cuerpo me pedía algo más energético, quizás para combatir el estrés y las muchas horas de sillón que hacemos todos nosotros. Y con ese objetivo empecé. Lo cierto es que después de una larga y tensa jornada de trabajo era una placer darle patada a un saco. Pero conforme pasaban los años e iba aprobando los exámenes hasta el cinturón negro descubrí otros valores. Fundamentalmente el de la concentración y el del equilibrio mental. El líder también debe saber dónde concentrar su fuerza para dar el golpe más contundente y eficaz. Y mientras se crea la situación más propicia debe ser paciente y esperar, no dejarse llevar por apasionamientos estériles, o excesos de confianza. Pero también descubrí la importancia de un buen coach. Mi maestro, Miguel Ángel Crevillén, me enseñó a ser perseverante, a corregir mis defectos, a amar el taekwondo. Como el líder de empresa que decide apoyarse en un coach competente para mejorar su rendimiento personal y profesional.


Y finalmente hace más de un año, todavía no sé muy bien por qué, me lancé en paracaídas en caída libre a 4.000 metros de altura. Todavía hoy, con algunos saltos más, tengo que confesar que siento miedo. Miedo que no me avergüenza, porque es un sentimiento humano, pero que me produce un placer orgulloso cuando soy capaz de vencerlo y me tiro al vacío. A partir de ese momento, he venido experimentando una sensación que se ha ido acrecentando a medida que dominaba la técnica. Y es un escalofriante acoplamiento al entorno, al aire. Al igual que el paracaidista que no ofrece resistencia al aire, y que controla su caída con ligeros movimientos de codos, caderas, piernas, el líder se adapta al terreno, no lo intenta cambiar, es él quién dirige el rumbo de la nave y no al revés.


Alguien dirá, ¿no son demasiados deportes de riesgo? Puede ser. Seguramente un cazador de talento [head hunter] vería algo raro. Pero supongo que va en el carácter de cada uno. Lo que sí sé es que la actividad empresarial también es un deporte de riesgo. Y el líder empresarial conoce y afronta ese riesgo. Se adentra en terrenos desconocidos, apuesta, se involucra como nadie... y más que los demás, deja muchas cosas atrás.


Por último, el deporte es ética, integridad, honestidad. Sin éstas no hay verdadera superación, no hay marcas, no hay éxitos. De igual forma el líder al que siguen los demás es ético, íntegro y honesto. En ello está su grandeza y su ejemplo.


En definitiva, es cierto que el deporte es fuente de salud y bienestar – todos lo hemos experimentado alguna vez–, y tal como se viene descubriendo en los últimos tiempos, incrementa la capacidad de crear y de aprender. Pero también es fuente de valores, valores muy asimilables a los que destacan en los que yo creo que son los mejores líderes de empresa, tal como demuestran en este libro Juan Carlos Cubeiro y Leonor Gallardo. Por eso, cada uno a su ritmo, cada uno con el deporte que más le guste, nunca es tarde para empezar, y nunca es tarde para aprender. Tanto en el deporte como en la empresa.


Enrique Sánchez de León


Director General de A.P.D.




Prólogo


La empresa y el deporte son, por méritos propios, arquetipos de referencia en una época de globalización imparable. La eclosión de la tecnología digital ha supuesto un cambio de paradigma en nuestras sociedades, que ha revolucionado las formas de producir, de gestionar y de dirigir todo tipo de organizaciones, incluidas las deportivas. La exitosa capacidad de adaptación que el deporte y la empresa vienen demostrando durante las últimas décadas ante cambiantes desafíos de muy diversa índole se fundamenta, entre otras cosas, en una innovadora forma de entender el papel del liderazgo por parte de empresarios, deportistas, entrenadores y gestores deportivos, a la hora de motivar a las personas y de implicarlas hasta dar lo mejor de si mismas y de su talento en la consecución de un logro.


Empresa, deporte y liderazgo conforman, pues, un triángulo de interacciones intensas, frecuentes y cuyos efectos se proyectan en múltiples direcciones. Por un lado, el patrocinio empresarial del deporte profesional de alta competición adquiere cada vez mayor relevancia social y mueve un volumen creciente de recursos económicos, que contribuyen a financiar los sistemas deportivos nacionales, además de ser uno de los factores que más diferencias marca en los resultados globales obtenidos por cada país. De igual manera, tanto el movimiento olímpico como el sistema deportivo internacional tienen en el patrocinio empresarial una de sus principales fuentes de financiación.


Por otro lado, el deporte en su dimensión más participativa, entendida como una práctica saludable, que incide de manera decisiva en la calidad y estilo de vida de las personas, desempeña también un papel cada vez más relevante en programas de responsabilidad social corporativa de un número creciente de empresas españolas y extranjeras.


Además, en la última década, se ha producido un fenómeno inédito: el deporte, los valores éticos que encarna, muchas de sus técnicas de entrenamiento, así como algunas experiencias exitosas en la modernización de organizaciones deportivas, se han convertido en destacada fuente de inspiración de muy diversas teorías al servicio de una gestión empresarial innovadora y responsable.


El libro que el lector tiene en sus manos constituye una valiosa contribución a esta corriente de pensamiento y sus autores han merecido ser distinguidos con el Premio de Ensayo 2007 de la Fundación Everis. Leonor Gallardo y Juan Carlos Cubeiro realizan a lo largo de sus páginas una brillante y amena exploración en paralelo del liderazgo en la empresa y en el deporte. Su punto de partida es constatar que España obtuvo en el año 2006 los mejores resultados deportivos de su historia y en deportes olímpicos de equipo fuimos ese mismo año el país número uno.


Mediante el análisis de experiencias, tanto de grandes deportistas y de entrenadores que han ganado campeonatos del mundo, como de algunas empresas emblemáticas y de éxito, los autores nos ayudan a descubrir las claves sobre el papel desempeñado por el liderazgo y el talento en la conformación de equipos ganadores en el deporte y en la empresa. Además, en un final de película, que delata la cinefilia de sus autores, el libro nos depara una amplia selección comentada de filmes sobre deportes, en los que podemos rastrear desde la impronta que deja la labor de un buen entrenador al papel desempeñado por el esfuerzo, la superación y el espíritu de equipo, sin olvidar una selección de frases incisivas, como sólo los buenos guionistas saben hilvanar.


La reflexión sobre el liderazgo que Gallardo y Cubeiro nos proponen en este libro viene a subrayar, una vez más, que el liderazgo en las sociedades democráticas demanda visión, tenacidad y esfuerzo, convicciones y sentido de la responsabilidad, así como la fuerza de voluntad necesaria para influir sobre los acontecimientos y no sólo para dejarse arrastrar por ellos. Pues, en buena medida, el liderazgo es un arte consistente, mucho más que en decir que sí, en aprender a decir no.


El liderazgo en la empresa y en el deporte nunca es un fin en si mismo, sino que está al servicio de construir un equipo ganador, capacitándonos para situar en cada puesto a la persona más apropiada. Porque igual que los deportistas son lo mejor del deporte, las personas y su talento son el mayor activo de las empresas.


Jaime Lissavetzky 


Secretario de Estado para el Deporte y


Presidente del Consejo Superior de Deportes




Introducción


«El deporte puede cambiar el mundo».


Nelson Mandela, ex Presidente de Sudáfrica


«La empresa puede cambiar el mundo».


Kofi Anan, ex Secretario General de la ONU


El deporte y la actividad física tienen una destacada función social y de superación personal (García, 1997), que los convierten en un instrumento con una enorme capacidad de movilización y convocatoria, algo que es especialmente aprovechado por las organizaciones deportivas (Crum, 1993). Sus valores y su implantación en la cultura, hacen que sea un elemento importante de análisis tanto del punto de vista social como económico (Rowe, 1999).


En el aspecto del liderazgo, tanto en la empresa como en el deporte prevalece una máxima: «No hay equipo sin líder, ni líder sin equipo».


¿Cómo está España en liderazgo y trabajo en equipo? Si preguntáramos a nuestros conciudadanos cómo se nos da esto de trabajar en equipo, de liderar y ser liderados, muy probablemente nos suspenderíamos a nosotros mismos. Los latinos (y especialmente los españoles) tenemos fama de individualistas, de improvisadores, de inconstantes, de envidiosos. Los estadounidenses, que tanto proclaman el valor del trabajo en equipo en libros, películas y programas de televisión, seguramente saldrían los primeros en nuestra particular encuesta. Germánicos (una cultura colectiva desde los nibelungos hasta nuestros días) y japoneses ocuparían, casi con seguridad, las otras posiciones de este particular podio.


¿Y en deporte? En España, la industria de la actividad física y del deporte genera un 1,6% del Producto Interior Bruto (Arévalo, 2006). Este sector se caracteriza por ser un mercado muy dinámico y con importante crecimiento. Estos últimos años se ha producido un importante cambio en los estilos de vida de los españoles (Fraj y Martínez, 2006) y la práctica deportiva que se realiza de manera regular ha aumentado hasta llegar a un 37% de la población (García Ferrando, 2006), aún lejos de otros países europeos como un 75% en Finlandia o 50% de la población en Dinamarca (Pfister, 2006).


No hay líder sin equipo ni equipo sin líder, pero ¿cómo se manifiesta ese liderazgo? Tanto en las empresas como en el deporte, el liderazgo se relaciona con la capacidad de influir en las personas para que trabajen con entusiasmo en la consecución de los objetivos comunes. Se impone, pues, en ambas disciplinas (gestión empresarial y deportiva) una especialización que garantice la capacidad necesaria para afrontar los inminentes cambios de los diferentes sectores, es decir, gestores con talento para afrontar los posibles cambios.


Empresa y deporte invitan a aprender una del otro (y viceversa). Sobre todo, en el deporte de alto nivel y en la empresa de alto rendimiento, dos modelos muy competitivos basados en los mismos principios: una estrategia ganadora, un equipo de verdad, emociones adecuadamente canalizadas, el empeño (tenacidad, perseverancia, espíritu de sacrificio) y un sabio equilibrio entre flexibilidad y claridad de de ideas. Todo ello, con una actitud profundamente ética.


En este libro, a través de decenas de ejemplos de los mejores deportistas de nuestro país y de los mejores gestores de varias de nuestras compañías más admiradas, se analizan las claves del liderazgo en las organizaciones empresariales y en el deporte de alto nivel.




1


El deporte frente a la empresa


«A la primera persona,


que me ayude a comprender,


pienso entregarle mi tiempo,


pienso entregarle mi fe,


yo no pido que las cosas ,


me salgan siempre bien,


pero es que ya estoy harto de,


perder(te) sin querer».


Alejandro Sanz, «A la primera persona».


Los deportes colectivos podrían ser considerados como un buen barómetro del liderazgo y el trabajo en equipo, pero la realidad desmiente tan generalizada percepción (dime de lo que presumes y te diré de qué careces). España es campeona del mundo en baloncesto masculino (la histórica hazaña de Pepu Hernández y sus chicos de oro, uno de los mejores ejemplos de trabajo en equipo de los últimos años), pero no queda ahí la cosa. También ha sido medalla de oro en balonmano masculino (la extraordinaria labor de Juan Carlos Pastor y su selección) y bicampeones del mundo en fútbol-sala (títulos conseguidos en los dos últimos campeonatos), gracias al buen hacer de Javier Lozano y su sensacional equipo.


Por si todo esto fuera poco, el equipo español es el mejor de la historia en hockey sobre patines con trece campeonatos mundiales. Hemos sido el único país del planeta con cuatro selecciones de oro, pese a que no contamos ni con la enorme población de China o la India, ni con la considerable potencia económica de Estados Unidos, Japón, Alemania, Francia o Gran Bretaña, ni con el bienestar y la tradición deportiva de nórdicos, suizos u holandeses. Hemos de sentirnos orgullosos (ya se sabe que el sano orgullo, a diferencia de la vanidad o la arrogancia, está sustentada en datos y nos sirve para mejorar) de que siendo la octava economía del mundo, una nación de tamaño mediano, escasa población y pocos federados (apenas tres millones de personas), España sea el mejor país del mundo, en términos deportivos, en trabajo en equipo.


Podemos ir más allá, cuantificando detalladamente nuestra posición ventajosa. Si tenemos en cuenta los ocho deportes de equipo más representativos (fútbol, fútbol-sala, baloncesto, balonmano, voleibol, waterpolo, hockey hierba y hockey patines), en categoría masculina y femenina, y asignamos diez puntos al campeón del mundo, ocho puntos al subcampeón, seis a la medalla de bronce, cinco al cuarto puesto, cuatro al quinto lugar, tres al sexto, dos al séptimo y uno al octavo (último cuarto finalista), España sumaría a 15 de enero de 2008 un total de 56 puntos: líder indiscutible. Además de campeones del mundo en baloncesto, fútbol-sala y hockey patines, somos medalla de plata en hockey patines femenino, bronce en hockey hierba masculino, cuartos en hockey hierba femenino, quintos en waterpolo masculino, séptimos en balonmano masculino y octavos en baloncesto femenino. En total, hemos puntuado en nueve de las 16 posibilidades (se nos resisten el fútbol y el voleibol, aunque en voleibol masculino somos campeones de Europa).


Nos sigue Alemania, con 44 puntos: campeones del mundo en balonmano masculino, hockey hierba masculino y fútbol femenino, bronce en fútbol y puntuando en cinco deportes más.


En tercer lugar, Rusia, un país de gran tradición deportiva a lo largo del siglo XX, con 40 puntos: campeones de mundo en balonmano femenino y voleibol femenino, subcampeones en baloncesto femenino, cuartas en waterpolo femenino. Por tanto, el podio mundial es netamente europeo.


El cuarto puesto lo obtiene Brasil, con 39 puntos. Los cariocas son campeones del mundo en voleibol masculino y plata en voleibol femenino. Y el quinto puesto, Italia, con 35 puntos: los azzurri son campeones del mundo de fútbol masculino y plata en fútbol sala.


Estados Unidos, sexto país del mundo en esta clasificación, es campeona del mundo en waterpolo femenino, plata en fútbol femenino y bronce en baloncesto masculino y femenino. Cuenta con un total de 34 puntos. Australia es séptima con 34 puntos, al ser campeona del mundo en baloncesto femenino, plata en hockey hierba masculino y femenino y waterpolo femenino. Argentina es octava, con 33 puntos: plata en hockey patines masculino, bronce en hockey patines y hockey hierba femeninos. Francia, merced a su plata en fútbol masculino y puntuando en otras siete disciplinas deportivas, es novena y consigue 32 puntos. Hungría es décima con 24 puntos: campeona del mundo en waterpolo femenino, segunda en waterpolo masculino y tercera en balonmano femenino.


Les siguen en esta peculiar clasificación Serbia-Montenegro (21 puntos), Portugal (20 puntos), Grecia (18 puntos), Países Bajos (17 puntos), Polonia (16 puntos), Dinamarca (12 puntos), Rumania (11 puntos), Chile y Corea (10 puntos), Croacia (9 puntos), Inglaterra y Japón (8 puntos), Noruega, Bulgaria y Canadá (6 puntos), Suecia y Lituania (5 puntos), China, Colombia, Suiza y Ucrania (4 puntos), Chequia, Turquía y Pakistán (3 puntos), Cuba y Angola (2 puntos) y Nueva Zelanda e Islandia (1 punto). En total, 38 países (23 europeos, siete americanos, cinco asiáticos, dos de Oceanía, uno de África) de los 183 que The Economist reconoce en su edición de 2008 (al menos un millón de habitantes o un PIB de más de 1.000 millones de dólares).


España cerró el año 2006 con un total de 456 medallas. Fernando Alonso lograba su segundo título mundial de Fórmula 1; Rafael Nadal establecía el récord de victorias consecutivas de la historia en tierra batida (81 en total) y triunfaba por tercera vez en Roland Garros; Alejandro Valverde ganaba la Flecha Valona y la Lieja-Bastoña-Lieja, logrando el bronce en el mundial y el segundo puesto en la Vuelta a España; Oscar Pereiro ganó el Tour de Francia; Dani Pedrosa, Jorge Lorenzo y Álvaro Bautista son campeones del mundial de motociclismo; Javier Gómez Noya es campeón del mundo de triatlón; el F.C. Barcelona ganó la Liga de Campeones 2006 y el Sevilla la Copa de la UEFA y la Supercopa; el Ciudad Real de balonmano fue el mejor equipo continental con la Liga de Campeones, la Supercopa y se ha proclamado campeón del mundo; Marta Domínguez (en 5.000 m lisos) y Paquillo Fernández (en 20 km marcha) se alzaban con el título de campeones de Europa de atletismo; Marc Coma fue campeón del Dakar en motos; el Boomerang Interviú venció en la Copa Intercontinental y la UEFA Futsal. En 2007, otro español, Alberto Contador, ganó el Tour de Francia. Fernando Alonso, luchando contra su propio equipo, quedó tercero (a tan solo un punto del título mundial). Las selecciones de baloncesto masculino y femenino fueron subcampeonas de Europa. La selección de voleibol masculino consiguió el campeonato continental. Gemma Mengual obtuvo cuatro medallas en el mundial de natación. Jorge Lorenzo se alzó con su segundo campeonato mundial de 250 cc; mientras que Héctor Faubel (en 125 cc) y Dani Pedrosa (en Moto GP) finalizaron segundos del mundial. España ganó el campeonato europeo sub 17, con gol de Bojan Krkic (la penúltima joya de la cantera del fútbol español), y el subcampeonato del mundo, perdiendo ante Nigeria en los penaltis.


Somos un país de auténticos quijotes. Este éxito deportivo es inexplicable en un país que es el 51º en extensión (20 veces más pequeño que Rusia, Canadá, China, Estados Unidos o Brasil), el 29º en población (China e India superan los 1.000 millones de personas; Estados Unidos está más de seis veces más poblado que nuestro país), el octavo en PIB (Estados Unidos nos supera en más de once veces; la renta de Alemania, Reino Unido y Francia es más del doble), el 32º en renta per cápita y el 30º en poder adquisitivo (los países nórdicos, el Benelux, USA, Japón, Alemania, Francia, Reino Unido o Italia están muy por encima), el 19º en desarrollo humano, el 27º en libertad económica, el 30º en competencia global, el 30º en I+D, el 22º en entorno empresarial y el 21º en salud medioambiental1.


Como ya hemos visto nuestro país tampoco destaca precisamente en la práctica deportiva generalizada (en comparación con otros países europeos). Según la Encuesta de hábitos deportivos de los españoles 2005 (García Ferrando, 2006) desarrollada por el Centro de Investigaciones Sociológicas, un 33% de los españoles manifestaban emplear su tiempo libre en «hacer deporte» (frente al 31% que lo hacía en 2000), mientras que el porcentaje se iba hasta el 38% en la categoría «ver deporte» (con un significativo aumento del 9% con respecto a los datos de 2000) en gran parte por la presencia masiva de los medios de comunicación de eventos y acontecimientos deportivos, convertidos en grandes espectáculos nacionales.


El modelo deportivo tradicional está cada vez más caduco, el carácter competitivo pierde intensidad frente la práctica deportiva recreativa y deporte para todos. Si ya en el año 2000, era mayoritaria la población (66%) que hacía deporte sin preocuparse de competir lo es todavía más en el año 2005 con un 70% de practicantes. Disminuye asimismo el porcentaje de competición con amigos por divertirse de un 15% a un 12%, y además también se reduce aunque no tan significativamente, en las competiciones regladas inferiores (del 12% al 11% actual).


El deporte más practicado en España sigue siendo la natación, seguida del fútbol, y el ciclismo. La natación es la práctica más popular, con un 33% (un 32,2% es natación recreativa y un 0,8% de competición). El fútbol, con carácter competitivo, es el segundo deporte más practicado con un 31,7%, aumentando cada vez en otras vertientes más recreativas como el fútbol playa, fútbol 7 y fútbol sala. Similar al caso de la natación encontramos al ciclismo, como tercer deporte de práctica en España, con un 19,1%, y donde el 18,7%, la practica totalidad, lo realiza de forma recreativa.


Finalmente, desde el punto de vista jurídico, existen normativas importantes en el contexto del deporte español como por ejemplo, el Real Decreto (R.D.) 1835/1991 sobre las federaciones deportivas españolas, que regula el marco jurídico en que deben desenvolverse estas asociaciones nacionales o el R.D. 1251/1999 sobre sociedades anónimas deportivas, para los clubes y equipos profesionales que deban ostentar esta condición en los términos establecidos en la Ley del Deporte (Ley 10/1990).


Otras referencias legislativas con referencia al ámbito deportivo son el R.D. 971/2007, de 13 de julio, sobre Deportistas de alto nivel y alto rendimiento; el R.D. 1006/1985 sobre la relación laboral especial de los deportistas profesionales; el R.D. 1913/1997 y la Orden ECD/454/2002 sobre la regulación de las titulaciones deportivas y la ambiciosa Ley Orgánica 7/2006, de 21 de noviembre, de Protección de la salud y de lucha contra el dopaje en el deporte, con el fin de la erradicación del dopaje y las prácticas fraudulentas en el deporte.


Teniendo en cuenta este contexto, ¿cómo podemos explicar que España, un territorio con el Producto Interior Bruto equivalente al estado de Illinois, sea –aunque nos cueste creerlo–, el mejor referente mundial de liderazgo y trabajo en equipo? ¿Cómo podemos entender nuestros éxitos en el terreno deportivo –en deportes estrictamente de equipo y también en otros supuestamente individuales, donde la labor de conjunto es esencial, como el automovilismo, el motociclismo o el tenis–? Tal vez las siguientes claves sirvan para explicar este fenómeno.


1. Magníficos entrenadores: Javier Lozano, Pepu Hernández, Juan Carlos Pastor, Pablo Usoz, Rafael Aguilar, Carlos Feriche y tantos otros entrenadores son personas altamente capacitadas, apasionadas por su trabajo y entusiastas en su actividad. Sin entrenadores de primer nivel mundial, el éxito de nuestras selecciones no sería posible. Estos entrenadores combinan un gran conocimiento con un impresionante equilibrio emocional. Son grandes personas y grandes profesionales, capaces de serenar los ánimos cuando la euforia se desata en sus equipos e ilusionar cuando puede cundir el desánimo.


2. El quijotismo como ventaja competitiva: Significa, en la práctica, ser capaces de enfrentarse a los molinos por perseguir un ideal. Pau Gasol, Jorge Garbajosa, José Manuel Calderón, Juan Carlos Navarro y Sergio Rodríguez son capaces de jugar a pleno rendimiento en la liga de baloncesto más competitiva del mundo; Fernando Alonso se convirtió en el bicampeón mundial más joven de la Fórmula 1, destronando al mejor piloto de la historia, Michael Schumacher; Rafa Nadal ha pulverizado el record de victorias de Borg y Guillermo Vilas; Dani Pedrosa (triple campeón del mundo) es uno de los mejores pilotos del campeonato de Moto GP. Todos ellos lo han logrado porque luchaban por un ideal y no sabían que era imposible.
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